
DOMINGO, 19 NOVIEMBRE 2017 O P I N I Ó N LAVANGUARDIA 33

De repente nos encontramos
Antoni Bassas y yo misma
en el salón de plenos del
Ayuntamiento de Badalo­

na, reconvertido en estudio de radio.
Al lado de las sillas de los conceja­

les, unamesa improvisada, dosmicró­
fonos y un público amable que nos es­
cucha. Cerca de donde estamos, una
pareja se está casando y el periodista
para la conversación: los novios van a
darse el sí y quiere conectar en direc­
to. Él se emociona y barbotea las pala­
bras del ritual; la novia, más serena,
las repite conprecisión y la sala aplau­
de con entusiasmo: ¡el amor, que
siempre es contagioso! Y así, de una
manera sencilla, vamos haciendo vía
hablando de nuestra experiencia ra­
diofónica, en un especial homenaje a
los mil programas de Radio Ciutat de
Badalona. Mil programas... la tozudez
de las esforzadas radios públicas loca­
les, horas y horas de buen trabajo para
explicar la realidad próxima, sin otra
ambición que el servicio a los ciuda­
danos.
En algún momento hablamos de la

radio en genérico, esa herramienta de
comunicación fascinante que traspasa
la coraza de quien la escucha, y se
convierte en cómplice. Personalmen­
te no rechazo ningún formato comu­
nicativo, porque cada uno de ellos

–radio, televisión, diarios, redes– tie­
ne su manera de enviar palabras, ide­
as, y emociones, y, por lo tanto, de co­
municarse. Y creo, también, que aque­
llos que tenemos el honor de poder
lanzar ideas a través de los micrófo­
nos, las pantallas y el papel escrito, te­
nemos la obligación de encontrar el
lenguaje adecuado a cada formato:
más denso, en la palabra escrita; más
volátil en la televisión, más íntimo en
la radio. Las ideas son las mismas, los
idiomas comunicativos tienen que ser
diferentes.
Pero, sin que ningún formato sea

mejor que los otros, es cierto que la ra­
dio tiene algo mágico. A menudo se lo
he escuchado a Jordi Basté, otro ena­
morado del medio, y participo de esta
pasión por las ondas. La televisión
provoca un impacto instantáneo y su
poder es tan potente como a menudo
fugaz; la prensa escrita es justo lo con­
trario,más compleja, con una influen­
cia más tardía, pero, al mismo tiempo,
conmuchamás durabilidad. “Aquello
que queda escrito, siempre nos persi­
gue”, me decía hace años un sabio, y
eso obliga a unamayor profundidad y,
probablemente, a una mayor respon­
sabilidad. Pero tieneunpuntode frial­
dad, como simarcara distancias con el
lector. La radio, en cambio, está a me­
dio camino entre la alegre y desinhibi­
da inmediatez de la televisión y la
frialdad arrogante de la palabra escri­
ta. Es una conversación en la mesa,
con la intimidad del sonido de la pala­
bra como único apoyo, pero al mismo
tiempo con la cadencia de la voz, que
lo acompaña. McLuhan lo dijo mejor
que yo, y con él me quedo: “La radio
afecta a la gente de una formamuy ín­
tima, de tú a tú, y ofrece todo unmun­
do de comunicación silenciosa entre
el locutor y el oyente”. Es decir, una
conversación al oído.c
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Elogio a la libertad
Conozcopersonalmenteadosdelos

encarcelados–DolorsBassayJor­
di Sànchez– y no hay ni día ni no­
che que no piense en ellos. Pienso

en todos los que están en prisión. No es un
mérito, es que nopuedo entender cómohay
quien menosprecie, ridiculice, o incluso
aplauda, una barbaridad como esta. No me
hace llorarmi vínculo emocional, lloro des­
demiracionalidad.
Pienso en todos los que están pendientes

de juicio por haber defendido una idea de
manera pacífica y democrática. Lo hemos
vistoenotrospaísesyenotrosmomentos;no
esnuevo,peronoporellodejadeserterrible.
Se puede explicar como se quiera, se puede
doblegar la realidad hasta hacerla opuesta a
los hechos; pero ahora si alguien no sabe lo

queestápasando,esexactamenteporqueno
quiere saberlo o piensa sacar provecho per­
sonal de ello. Eso tampoco es nuevo; es tan
viejocomoelmundo.
Así y todo, no puedo entender –lo dejaré

aquí–aaquellosyaquellasqueahoramismo
están haciendo leña de los encausados. Que
hayaactores socialesdenuestropaís–desde
políticos hasta periodistas– significados,
cuandomenosensudiscurso,enlaluchapor
losderechosdelaspersonas,queseatrevana
decir que están esperando a que salganpara
pedirlesexplicacionesyquenoselescaigala
caradevergüenzaalhacerlo.
¿Quéexplicacionesquieren? ¿Quésignifi­

ca estar encerrado? ¿Cómo los han tratado?
¿Si sehanrespetadosusderechos?Diríaque
no.Nohay duda de que las cosas –las que se
hacenylasqueno–tienenunaintenciónmás
alláde ladeclarada.

Más todavía cuando no veo que reclamen
explicacionesalosqueloshanpuestoenpri­
sión. Ni están vigilantes de cómode contro­
vertidas, democráticamente hablando, son
las acciones del Estado. Son losmismos que
dicenquelapolíticanosetienequejudiciali­
zar, peronoveoqueesténhaciendonada, ni
siquierapolítica,paraquesalgan inmediata­
mentedelacárcel.Ypretendenseguirconla
vida política como si nada hubiera pasado.
¡Quépolítica!
Unapartemuyimportantedelaclasepolí­

tica de este país está justificando y banali­
zando–y,mirándoseenella,unabuenaparte
de la ciudadanía– que alguien pueda perder
su libertadpordefender ideasdemocráticas
yesoes la irresponsabilidadmayorqueseha
hecho desde que somos, supuestamente, un
país demócrata. ¿Hasta dónde estamos dis­
puestosadejarlos llegar?c
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Unacapital sinmuseo
Comoenmediomundo aquí los pa­

los de selfie son el producto estre­
lla de los vendedores ambulantes.
Tambiénmuchos fulares y a la al­

tura de las fuentes de Carles Buïgas incluso
trenecitos de madera, donde cada vagón es
una letra que permite escribir un nombre.
Los principales souvenirs locales son los
abanicos flamencos. También hay tazas de
café estampadas con toros y bailaoras. Dra­
gones del Park Güell multicolores. Imanes
paradecorar laneveraquereproducenla fa­
chada de la Sagrada Família. Los manteros
despliegan su mercancía con total impuni­
dad para ofrecerla a la gente delMuseuNa­
cional d’Art de Catalunya.Mañana lumino­
sadeestenoviembreseco.Nirastrodecami­
setas conelPantocrátordeTaüll, pero sí del
Barça, el Madrid o el PSG. No hay unMiró
convertidoengadget.NiunDalí.Es laprue­
badelmantero.Ynoengaña.Haymás turis­
tasenlaterraza,contemplandolasvistascon
elTibidaboal fondo, quevisitando las expo­
siciones. El MNAC todavía es un reclamo
menor.
Hoyhace una semana este diario empezó

unadiscusiónnecesariasobreelestadodela
cultura en Barcelona. Adictos co­
mosomosa laactualidadcotidiana
del proceso soberanista –que ha
situado el debate político y la con­
vivencia civil en la agonía perma­
nente(lospolíticossiguenenlapri­
sión, ojo, debe repetirse)–, nos va­
mos desconectando de otras
problemáticas que condicionarán
también nuestro futuro. Por eso
vale la pena ampliar la agenda in­
formativa.Comomínimointentar­
lo. Y quizás nohaya estrategiamás
fecunda –porque Catalunya está
en el mundo, sobre todo, porque
existe Barcelona– que diagnosti­
cando asuntos pendientes que de­
beríaafrontarnuestraciudad.
Elmomentoesóptimoporquees

crítico. Ahora, con el peligro de la
pérdida de prestigio internacional
acumuladodesdeel92ylafríasan­
gría de la descapitalización econó­
mica, la ciudad tendría que identi­
ficar taras y retos para afianzar su
posición comouna de las capitales
europeas del Mediterráneo. Y, en
el tema que nos ocupa,más allá de
la resonancia magnética de algu­
nosfestivalesprivados–elSónar,el
Primavera Sound– o su antigua
centralidaden lavidaeditorialhis­
pánica –el cambio de sede de Pla­

neta es unpuntode inflexión–, entender los
porquésdeuna falta deoferta cultural insti­
tucional equiparable al atractivo indiscuti­
bleque todavíamantiene laciudad.
ElMNAC es elmejor paradigma. Incluso

lo es su recinto, el anacrónico Palau Nacio­
nal. Sonparadigmaporaquelloquequerría­
mosqueelmuseofuerayalmismotiempolo
es por aquello que, en la práctica, no puede
dejar de ser. Cuando hace pocos años se in­

auguróelreplanteamientode lassalasdear­
te moderno –liderado por Juan José La­
huerta–, en las páginas del Cultura/s Artur
Ramon expresó un deseo esperanzado. “El
MNAC es nuestro Louvre, nuestro British,
nuestro MET y nosotros tenemos que ser
sus mejores preceptores”. Claro que que­

rríamos que jugara en la Champions de los
museosdelmundo,peronotieneel fondoni
elpresupuestoparapodercompetir.
Es una paradoja. Porque desde sus oríge­

nes, en tiemposrománticos, elMNAChate­
nido una vocación de museo nacional para
inscribirelartecatalánen lagranhistoriade
la cultura europea. Pero los museos que
cumplenestepropósito tienenqueestar ali­
mentadosporun secular coleccionismo im­
perial.Noeselcaso.Nifuesuficientelatarea
ejemplar de sustitución asumida por el me­
cenas Francesc Cambó. ElMNAC, en cam­
bio, despliega como joya el románico fasci­
nante, pero el arte medieval cotiza a la baja
entreel interésgeneral. ¿Cómointervenir?
LapropuestadeLahuerta, avaladaporun

buendirectorcomoPepeSerra, acertabare­
planteando aquella servidumbre fundacio­
nal. En el primer piso del museo ahora se
puede recorrerunavisiónque, trascendien­
do elmarco nacional restrictivo, ofrece una
interpretación temática de la modernidad
estética que demanera convincente tiene el
arte catalán como eje. Pero sin un discurso
que lo refuerce–en la tiendanohayuncatá­
logo como Dios manda, las temporales no

dialogan con esa visión (vale como
excepciónPicassoromànic)–ni sin
poder colgar obras deprimernivel
–nohayunasolapiezadepostalde
lasgrandesestrellasde lavanguar­
dia catalana–, el MNAC difícil­
mente podrá convertirse en la ins­
tituciónculturalmedularque,pro­
pulsada a través de la inversión
pública, potencie el prestigio de la
ciudad y enriquezca su atractivo
ensombrecido.
Porque la inversión, natural­

mente, sigue drenando la posibili­
dad de profundizar en un modelo
que querría ser más atractivo. Lo
sabe antes que nadie, y se queja, el
director Serra (y lo denunció, aquí
y con rotundidad, IgnacioOrovio).
Nada ha cambiado demasiado. El
presupuesto actual garantiza el
mantenimiento de la estructura,
pero poca cosa más. Una mínima
políticadeadquisicionessigueblo­
queada y no es realista plantear
programas atrevidos. El museo si­
guemalheridopor los recortes sal­
vajes. Conclusión: Barcelona es
una capital sinungranmuseopor­
que la cultura no es una prioridad
cierta para quienes gobiernan el
país.ProfessorSubirats–nuevoco­
misionadodeCultura, ¡ánimos!c
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